
EL TEATRO.

DE OBRAS DRAMÁTICAS Y URICAS,
•'WLrLrjirvvw

C L A V O  D E  I O S ,  M A R I D O S .

DIEZA CÓMICA EN DN ACTO, y  EN PROSA.

.’U A D B U » .
im prenta  DE JOSÉ RODRIGUEZ, FACTOR , N. 9.

« 939 .

L 4 7 - 5 2 1 4

À



PUNTOS DE VENTA.

MADRID: libreria Re Cuesta, calle Re Carrel as, mini. 1PROVINCIAS.
Albacete............  Feroz.
Alcoy..................  V.deMartíéhijos.
Al^^eciras............  Almenara.
Alicante............  Ibarra.
Almería..............  Alvarez.
Aranjuez............. Prado.
Avila................. Rico.
Badajoz...............  Orduña.
Barcelona..........  Viuda de M%ol.
Bilbao.................  Astuy.
Burgos...............  Hervías.
Cáceres............... Valiente. .
Cádiz................... V. de Moraloda.
'Castrourdiales . .  S.aenz Falceto.
Córdoba............  Lozano.
Cuenca...............  Mariana.
Castellón............  (¡mierrez.
Ciudad-Real. . . .  Arellano.
Coriuia...............  García Alvarez.
Cartagena..........  Muñoz García.
Cliiclana............. Sanchez.
E rija ..................  Garcia.
Figueras............. Conte Lacoste.
Gerona...............  Horca.
(iijun................... Sauz Crespo.
íiranada.............  Zamora.
Guadalajara........  Oñana.
Habana'............. Cbarlain y Fernz.
Maro..................  Llídntana.
Huelva................  Osnrno.

. Huesca............... Guillen.
Jaén....................  Idalgo.
Jerez...................  Bueno.
León................... Viuda de Minen.
í.érida................  Zara y Suarez.
Lugo................... Pujol Y Masía.
Lorca..................  Delgado.
Logroño............  Verdejo.
Luja....................  Cano.
Málaga................  Cañavatc.
Mataró................  Ahadal.
Motril................  Ballesteros.

Murcia................  Hermanos de An-
drion.

Manzanares........  Acebedo.
Mondoñedo........  Delgado.
Orense................  Robles.
Oviedo................  Palacio.
Osuna................. Montero.
Paicncia............  Gutierrez é hijos.
Palma.................  Gelabert.
Pamplona...........  Barrena.
Palma del Rio. . .  Garnero-
Pontevedra........  Cubeiro. •
Pto. de Sta. Maria Valderrama.
Puerto-Rico___ Márquez.
R eas................... Prins.
Ronda................. Gutierrez.
Sanlúcar............. Esper.
San Fernando... Meneses.
Santa Cruz de Te­

nerife.............. Ramirez.
Santander..........  Laparte.
Santiago.............  Esciibaiio.
S oria .................. Rioja.
Segovia............... Alonso.
Sun Sebastian... Garralda.
Sevilla................. Alvarez y Cnmp.
Suiiiinanca..........  Huebra.
So.goibe..............  Clavel.
Tarragona........... Aymat.
T u ro ................... Tejedor.
Toledo................  Heniandez.
'rerti*'!................  Castillo.
Tny....................  Martz. de laCrnz.
Taíavora............  Castro.
Valencia............. Moles.
Valladolid..........  Hornainz.
Vitoria................  Galindo.

.Magín Rcllran y 
Villan.'' y Gellrn. comiiañia.
rb ed a .................  Trevino.
Zamora............... Calamita
Zaragoza............  V. Andrés.
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PERSONAJES. ACTORES.
OLIMPÍA, mujer de Juanito............... Sra. Scapa.
CARLOTA, criada...............................  Sta. Sabater.
JDANÍTO, escribano...........................  Sr. Albalat.
I). MARCOS.........................................  Sr. Hernández.
TORIBIO, criado.................................  Sr. Alisedo.

J.a escena en Madrid, en casa de Olimpia.

La propiedad de esta comedia perteneced D. 
nuel Guerrero de Luna y  Nuñez, i/ nadie podrá sin 
su permiso reimprimirla ni representarla en los tea­
tros de España y sus posesiones, ni en los de Francia 
y las suyas.

Los corresponsales de la galería dramática y Urica 
Ululada El Teatro, son los encargados exclusivos 
de la venta de ejemplares y del jcohro de derechos 
de representación en lodos los puntos.



ACTO UNICO.

El teatro representa un salon. Puertas laterales: puerta al fondo quo con­
duce al exterior; una mesa de escritorio á  la dereciia: al fondo un re tra ­
to de hombre con gafas y c o rb a t^ la iic a .

Car.

ESCENA PRIMERA.
CARLOTA, después D. MARCOS.

(Sola, quitando ol polvo á los muebles, después mirando el re­
tra to .) ¡Digan loque quieran, el primor marido de la 
señora era todo un buen mozo!... Yo no puedo mirarlo 
sin reirme... ¡Pobre don fnocencio!.. Cuando pienso 
queen este momento su viuda está en la vicaria... con­
trayendo matrimonio con otro... ¡Jesús!... ¡Qué mundo 
este!... (Mirando al re tra to .) Anda, tio liav cuidado, pron­
to te descolgarán...ESCENA H.

Mar.

Car.
Mar,

CARLOTA, D. MARCOS.

(Entrando por el fondo.) El scnor don Juan Espinazo, ¿es­
tá en casa? ¡Vamos, pronto, que estoy de prisa!
Ha salido.
¡Ya me lo figuraba yo! ¿Y por qué ha salido? ¡Un es­
cribano no debe de salir nunca!



Car. Ha ido á casarse.
Mar. ¿a casarse? ¡Imbécil!
Car. ¿Eh?
Mar. ¿a qué hora se casa?
Car. a  las doce.
Ma r . Está bien, volveré á las doce y cuarto. (Yéndose.) ¡.Ahur! 

(V áse.)
Car. Abur. ¡Vaya un hombre original!ESCENA líl.
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CARLOTA, TORIBIO.

ToR. (E ntrando por la derecha, seg'undo térm ino, y bostezando.)
¡Ah!... ¡Qué bien he durmidu!

Ca r . (A p .) Toribio... el criado del primer marido... ( a Uo. )  
¿Le parece á usted hora de levantarse á las once de 
día?

Tor. ¿a usted quéle-ímporía?... ¿Está Hstu mi choculate?
Car. ¡Qué sé >o! ¡No soy la cocinera! ¡Vaya un gandul! 

¿Cree usted que vá á continuar siempre como hasta 
aquí?

Tor. ¿El qué?
Car. ¿No haciendo mas que comer... cinco ó seis veces al 

dia?...
Tor. ¡Señurita Carlota!
Car. Bajo pretexto de que servia usted al difunto, la señora

no ha querido despedirle. Usted le habla de él, usted le 
cuenta tontunas, y la hace llorar.

Tor. ¡Ay, si! nosotras nos enlernecemus juntos, la señora y 
yo, y llpriqueamus á mocu tendido, al hablar de don 
Inocenciu.

Car. Lo que no impide que luego se burle usted de él.
Tor. ¡Yo! ¡Dios me libre!
Car. Aquí entre nosotros... parece que el difunto era algo 

arrimado á la cola.
Tor. Era un animal, (oe pronto.) Diju.,.
Car. Vamos, la señora no está ahí.
Tor. ¡Es '̂ erdad!... Entre nosotros... no solo era un ani­

mal... sino que era avaro, hipócrita, testarudo...
Car. ¡y lo está usted llorando todo el dia!...
Tor. ¿Qué quieres? ¡Es mi posición! Me dejó encomendado 

al morir que me quedara al laclo de su mujer para ha-



blarle siempre de él, y alabar las virtudes que non te­
nia...

Car. ¡Si, si, no es mal oficio!
Tor. ¡Es una canongia, Carlotal
Car. ¡Pero le prevengo á usted que no durará mucho tiempo 

la breva!
Tor. ¿y por qué?
Car. Porque la señora se casa hoy, probablemente con la

intención de que el segundo marido le haga olvidar el 
primero.

Tor. ¡Olvidarle! ¡Jamás!
Car. (Señalando al re tra to .) ¿Si? pues yo le digo á usted que 

no pasan veinticuatro horas sin que lo descuelguen.
Tor. ¡Descolgar á don ínocenciu! ¡Usted non conoce á la 

señora!
Car. Allá veremos. ESCENA IV.
TORÌBIO, CARLOTA, JÜANITO, OLIMPIA, eii tra je  de casada, CONVIDADOS. 

Juaaito  caira  dando la  mano á  Olimpia; detrás vienen los convidados.

Juan.

Olimp.
Tor.
Juan.

Olimp.
Tor.
Juan.

Olimp.

Juan.
Tor.
Juan.
Olimp.
CONV.

( , \  los convidados.) Gracias, amigos mios, gracias por ha­
beros dignado asistir á mi casamiento... (Á Olimpia.) 
porque ya no hay que desdecirse... ¡la cosa está hecha! 
(Suspirando.) ¡Ay!
<id.) ¡Ay!
¿Qué?... (Á los convidados.) Siento no poder ofrecer os 
una comida de boda... ni un baile...
¡Oli, no! ¡baile no!
¡Baile no!
(Ap. mirando á Toribio.) ¿Quiéii le mandará á esc aves­
truz meterse en lo que no lo importa?
En mi posición, todo !o que hubiera podido parecerse 
á una fiesta, hubiese sido una locura... ¡por no decir 
un remordimiento!
¡Un remordimiento!
¡Un gran remordimiento!
(Ap.) ¡Á que le doy un puntapié á ese animal!
(Saludando á los convidados.) SeuOreS...
Señora... (Van saliendo por el fondo. Olimpia váse por ta is* 
quierda. Toribio y  Carlota por la derecha.)



ESCENA V.
JUANITO solo.

Pues señor, vamos á cuentas. Heme aquí casado. Reca­
pitulemos. Hace quince dias era un simple pasante en 
casa del difunto don Inocencio... escribano sin causas... 
muerto hace dos meses. Me hallaba solo , encerrado en 
mi estudio... cuando de pronto llaman á la puerta y veo 
entrar á un caballero, pariente del difunto, c! cual, des­
pués de muchos circunloquios, me declara que yo le ha­
bía inspirado interés á la viuda. En fin, me propone su 
mano, y la escribanía con ella. ¡Cielos! dijo yo: ¡será po­
sible! Ahora mismo voy á arrojarme á sus pies, á de­
cirla que ja amo, que la adoro... —«Nada de enamorar­
la. Es la voluntad de la señorita Olimpia—¡Olimpia! 
¡bonito nombre!-^-que no haga usted demostración al­
guna. Ella le conoce, usted la conviene, y no laverà 
hasta el día de la celebración.»—Esto me pareció algo 
raro... ¡poro cómo habla de negarme..- una mujer en­
cantadora!... ¡una escribanía magnífica!... ¡una casa 
deliciosa... amueblada perfectamente!... ( v ie n d o e i r o -  
trato.) ¡Calla! es mi antecesor... Se me figura que no es­
tará mucho tiempo en ese sitio.ESCENA VI.

4Ü.VMTO, TORfBIO. Toribto entra  limpiando un  frac de hechura antigua.

JVA.N. (Reparando en él.) ¡Hola! es el imbécil de Toribio. (A X ori- 
b io .) Y bien, ¿qué haces ahí? ¿Qué me quieres?

Tur. Yo non quiero nada de usted, señor... estoy limpiandu 
el fraque de mi íiinu.

Jua n . ¿Cómo el fraque? cuando hace un siglo que tu  amo mu­
rió...

Ton. ¡Non para mí... non para mí!...
J u a n . (A p.) ¡Habrá bestia! ( a u o .) Explícate.
Ton. Laseñeramo lia dicho: «Tú continuarás sirviéndole.»
Juan. (Ap.) ¿Qué dice?
Toa. Asi es que todas las mañanas limpio sus vestidos, dóile 

betún á sus botas, le subo el ajua caliente para la bar-



ba... absolutamente como si no bubiera muerto... nada 
ba cambiailo... nada.

Juan. (Ap.) ¡Diablo! Esto es mas sèrio.
Tdr. Le preparo su vaso de ajua azucarada por la noclie, y 

me lo bebu por la mañana.
Juan. ¡Ah!
Ton. ¡Es un ainii tan buenu... nunca me riñe!
Juan. Pero ese vaso de agua pòstuma... ¿paraquién es?
Ton. Para su sombra, señor; nosotrus tenemus la religión de 

los recuerdus... Me subió el salario, señor... su último 
suspiro fue para aumentarme el salariu... (L lora.)

J u a n . (A p .) Vamos, este criado me carga, (a h o . )  ¿Quieres ha­
cerme un favor?

Ton. ¿Cuál?
Juan . El de llevarte A tu amo á cuestas é irte á llorar con él ú

la boiiardilla.
Toa. ¡Don Iiiocenciu á la bohardilla! Jamás.
Juan. ¡Hola! ¿no? Pues yo le lo mando.
Ton. (Con mucha calma.) Voy á encenderle la chimenea, (v á  á ia  

puerta de la izquierda y llam a.) ¿Se puode entrar, Señor?
Juan. ¡Pero, animal, si ha muerto!
Toa. Non para mí... Ademas, yo tenia la costumbre de lla­

mar, y llamo. Aquí nada ha carabiadu. (Entra á la derf- 
clia, llevándose el frac.)ESCENA VIL
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JUANITO, CARLOTA.

J uan . (Solo.) ¡Cuando digo que ose animal me carga! ¡Pues 
hombre, no fallaba otra cosa! Ahora mismo voy á de­
cirle á mi mujer que lo plante en el arroyo. (Sube á  la
puerta de la izquierda.)

Car. (Apareciendo á  la puerta de la izqu ierda.) ¡No SO Cntra!
Juan. ¡Cómo!
Car . Esta es la alcoba de la señora.
Juan. Pues bien, me parece que...Car. (Señalando otra puerta.) Aquclla es la de uslcd.
Juan. Pero, señor, ¿qué es esto? ¿Me quieren ustedes volver 

loco entre lodos?
Car. Ahí viene la señora.
Juan. Déjanos solos... necesito hablarla, (vásc cariota por ci 

•fondo.)



—  10 —ESCENA Yin.
JUAISITO, OLIMPIA.

O l IMP- (Aparece á la izquierda; ha dejado su vestido de boda y se ha 
puesto uno de color; trae «na cauastilla de labor eu la mano. 
Pens.itiva y  á s i  misma.) ¿Habré liecho bieneíi casarme con 
este muchacho? Lo porvenir me lo dirá.

Juan. (Ap.) No me ha visto. (Alto.) ¡Mi querida Olimpia!
OliMP. (Coo indiferencia.) ¡Allí ¿6S UStcd?— BuenOS dias.
Juan. (A p .)  ¡Qué guapa es! ( auo . )  Quería rogarte... (Movimien­

to de Olimpia ) digo, Togai’ á ustcd... ¡Calla!'¿Se ha quita­
do usted el vestido de boda?

Ol.IMP. Si.
Juan. ¿Y por qué? Me pareco, señora, que ese color es algo 

sombrío para la§ circunstancias.
O l im p . ¿Qué quiere usted? Una viuda ..
Juan. ¿Viuda?... Pero ya no lo es usted. Digo... se me íigura 

que ya no lo será usted, (m e .)
Olimp. (Severam ente.) Caballero, no me gustan las chanzas de 

mal gusto.
Juan. Perdone usted, señora. (Ap.) ¡Qué mujer tan rara! (Al­

to.) No se enfade usted, querida Olimpia...
Olimp. Tenga usted la bondad de llamarme la señora de Riose-

CO .. (Señalando al cuadro.)
Juan. ¡Ah! Permítame usted... la llamaré la señora de Espi­

nazo... puesto que nos hemos casado.
O l im p . (Negligentem ente.) ;Ah! si... es verdad... lo habla olvi­

dado.
Juan. Me permitirá usted la recuerde que el señor cura acaba 

de echarnos la bendición.
O l im p . (con severidad .) Lo sé, y le suplico no me lo vuelva á  

recordar.
Juan. (Ap.) Pues, señor, estamos frescos, (auo.) No volveré á 

decirlo... será la última... Lo juro sobre esta mano, es­
ta mano tan linda... (rom a la mano de Olimpia y quiere be­
sarla.)

O l im p . (Rechazándolo v ivam ente.) ¡Quiere ustccl concluir! No me 
gustan esas libertades.

Juan. ¡Esas libertades!... permítame usted...
Olimp. ¡No le dáá usted vergüenza!... (Señalando ai re tra to .) De-



lante de su retrato! ¡Ante sus ojos! *
Joan. Es verdad. (A p.) Está visto: hoy mismo quito de aiiíese 

espantajo. No quiero que seamos un matrimonio á tres: 
Don Inocencio y compañía... (Ofreciendo su brazo á  Olim­
pia.) Si le parece á usted que pasemos á otra habita­
ción...

Olimp. ¡Jamás!
J ua n . ¡Cómo jamás!
Olimp. Vamos á ver, ¿qué pretende usíed, caballero?
Joan. ¿Yo?... Nada, señora, no pretendo nada... pero creo, si 

no estoy mal informado, que nos hemos casado en .toda 
regla, lo que se llama en toda regla, hace un cuarto de 
hora, ante el cura y los testigos...

Olimp. Bien. ¿Y qué?
J uan . ¿Y qué? Si usted quiere que la repita...
Olimp. Señor... Espinazo, veo que no comprende usted bien

nuestra recíproca posición... Tenemos que hablar......
Siéntese usted. (Se sienta á la izquierda.)

J u a n . Sentémonos. (Toma una silla y  se coloca muy cerca de Olimpia.)
Olimp. No tan cerca.
Juan. ¡Ah! (A p ., separando su silla .) ¿Para qué me habré yo ca­

sado hace un cuarto de bora?
Olimp. Seré franca, caballero... amo apasionadamente á mi ma­

rido...
J ua n . (Levantándose y muy deprisa.) ¡Ah mi querida Olimpia!...

Esa dulcísima palabra...Crea usted que por mi parte...
O uM P. (Con mucha frialdad.) No s6 trata de ustcd, liablo de mi 

Inocencio.
J u a n . ¡Ab! Usted perdone... yo creía... (Ap.) ¿Para quéme ha­

bré yo casado hace un cuarto de hora?...
Olimp. ¿Conoció usted á ese hombre notable, no es cierto?
Juan. ¡Oh! ¡notable!... (Ap.) por su estupídez.
Ollmp. ¡Si usted hubiese podido, como yo, leer en el alma de 

mi Inocencio!
J uan . Confieso á usted, señora, que nunca tuve ocasión de 

entregarme áesa especie de lectura... en el alma de mi 
principal.

ÜUMP. Era bueno, generoso, sòbrio, económico...
J ua n . ¡Mucho!... ¡muy económico!... (para mí.)
Olimp. (Continuando.) ¡Haré que lea usted las cartas que me es­

cribía antes de nuestro casamiento; verá usted qué fiel 
era! ¡qué amante! ¡qué tierno!...•¡ah! ¡tierno! ¡si usted

—  11 —
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• supiose!...

IrAw. ¡Basta! ¡basta! ¡No pido pormonores... lo único que
puedo decir á usted, señora, es que no temo ninguna 
comparación... ninguna! (se levan ta.)

O li.mi*.“; (Levantándose.) ¡Caballero! ¡Una palabra no mas... He 
jurado no ser nunca de nadie... mas que de mi Ino­
cencio!

J uan. ¿Eb?
O l ijiP . ¡De m i inocefteio! (Envía besos al retrato .)
J ua n . (Conteniéndose á  duras penas.) ¡Señora... quiere usted ha­

cerme el favor de concluir!
Ou.MP. ¡No insista usted! ¡Es un juramciifo!
JuA ji. ¡Lo siento mucho; pero nadie tiene derecho á coleccio­

nar maridos por amor al arte! Cuando su señor pariente 
do usted me hizo'el honor de pedirme mi mano, no me 
previno esa cláusula... platónica.

ÜLiMP. Hizo bien, porque usted no hubiera sin duda querido 
casarse...

J u a n . Yo no digo eso... pero generalmente no le gusta á uno 
entrar en una sociedad que no dá dividendos!

O l im p . ¡Entonces me hubiera visto obligada á vender la escri­
banía... hubiera tenido que dejar esta casa... llena con 
sus recuerdos!... renunciará contemplar su despacho... 
su pluma, su tintero...

J uan. (A p.) Los avíos de escribir.
O l im p . ¡Renunciar á  sentarme en su  sillón!.. (Enterneciéndose.)

¡á mirarme en el espejo donde tenia costumbre de afei­
tarse!... ¡Oh! ¡eso era superior á mis fuerzas!... (oe
pronto, y variando de tono: con mucha calm a.) EntOlICCS pen­
sé en usted.

J u a n . ¡Gracias!
Olimp. Y me dije: un pasantiilo... sin posición... sin fortuna., 

ya encontré lo que buscaba.
J u a n . ¡Pero eso es inmoral!
Oli-mp. Y'después, ¡no es un extraño!... ha conocido á mi Ino­

cencio, ha vivido de sus beneficios...
Juan. ¿Yo? Pues me parece que con seis duros al mes que me 

daba...
O lim p . Perlas noches, decia yo, podremos hablar de é l . . .  (lc 

coge del brazo ) ¡Olí! ¿no es Verdad que hablaremos de él?
Juan. (osprendiéndose.) ¡Vaya, vaya!...
Olimp. Sillero... tendré alguno que me comprenda, queenju*



Jüan.
Olimp.

Juan.

Olimp.
Juan.

Ommp.
Juan.
Olimp.

J ua n .
Olimp.

gao mis lágrimas...
Yo no soy pañuelo, señora.
.¡Oh! pero quiero que usted tenga una posición honro­
sa... comerá usted á mi mesa, tendrá usted casa, co­
mida.
Y ropa limpia... Si yo hubiese sabido que lo que usted 
necesitaba no era un marido, sino un pañuelo... En fin, 
señora, todo eso es muy bonito; ¡pero yo no entro en 
esos cálculos... y quiero concluir de una vez!
¿Qué quiere usted decir?
La ley me concede derechos... y... (va á acercarse á
Olimpia.)
¡Derechos! ¡Se atreverla usted!...
Pero me parece...
(Señalando al retrato con dignidad .) ¡YO SOy Casada, Caba­
llero!!!
¡Bien! ¿y yo??? (Quiere acercarse )
(Con dignidad .) ¡No se acerquo usted, insensato! (váse
por la  derecha al cuarto de D. Inocencio.)
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ESCENA IX.
Juan.

Car.
Juan.
Car-
JUAN.
Car,
Juan..
Car.
Juan.
Car.
Juan.

Car.

JUANITO solo, después CARLOTA.

(Dando paseos y  muy agitado.) ¡PuCS SCñor, eStamOS fres-
cos! Quiere decir que no me he casado con una mujer, 
sino con una urna. Si yo pudiera destruir su memoria... 
liaciéndolo pedazos... Ese hombre debe haber tenido vi­
cios... Apuesto cualquier cosa á que engañaba á su 
mujer. Si yo pudiese descubrir...
(Entrando.) La scñora pregunta...
Carlota, ven acá.
¿Señor?
Nece.sito de tí... vas á ayudarme.
¿Á qué?
Á hacer que descuelguen al enemigo de mi reposo. 
¡Cómo!
Diciendo por todas partes que te quiero seducir.
¡Por supuesto! ¡Y me quedaré sin casar!
¿Quieres un marido? (Tomándole c ita lle .)  Yo conozcoiino 
sin empleo. (Quiere abrazarla.)
Yaya, déjeme usted en paz.



— u  -

Juan. Te prometo un gran regalo.
Car. ¿Si? Pues es cosa hecha. Pero... ¿quién podrá darme no­

ticias?
Juan. Pregunta, indaga, busca... liazte amiga del portero. 
Car. Si es portera.
Juan. Mejor que mejor: una portera vale por dos porteros.

Por mi parte indagaré yo también... (víendo el despacho.) 
¡Ah! su despacho.

Car. Yo voy á hacer hablar á la portera.
Juan. Eso es; prométele una botella de aguardiente, y verás 

cómo raja por los codos. (Váse Cariota.)ESCENA X.
JÜANITO, después D. MARCOS.

J uan . (A briendo un cajor de la  mesa del despacho.) VeamOS. (Pú­
nese á  buscar.) ¡Ah! esta es su letra : la reconozco. (Lee.) 
uDocumentos secretos \ receta para extirparlos callos... 
Se cortan...» No es esto. (Tomando otro papel.) «Recela 
para coser los botones.» ¡Ah!... «Cuando en una visita 
se tienda desgracia de perder un bolon del tirante, se 
pide condisimulo un alfller...» No es esto .. ¡vaya un 
imbécil!... ¡Y se prefiere á este hombrel (Tomando un le - 
g-ajo voluminoso y leyendo.) «Notas para servir á la historia 
de mi vida...» (A briendo á la casualidad.) «9 de eiicro: to­
mé un baño muy caliente.»

Mar. ■ (Entrando ) ¿El señor Espinazo, escribano?
Juan. Soy yo...
Mar, (Bruscam ente.) En fin, ¡gracias á Dios que se le vé á us­

ted! ¡No es poca fortuna!
Juan. ¿Qué tenia usted que mandar?
Mar. En tres palabras, hé aqui mi negocio...
Juan. ¡Ah! ¿viene usted para negocios? Pues lo siento, señor 

mio: acabo de casarme, la escribanía está cerrada, y hoy 
es dia de fiesta...

Mar. (Furioso.) ¿Y á mí qué me importa? ¡No hay fiesta para 
un marido engañado!

Juan. ¡Ah! Usted es...
Mar. Si, señor.
Juan. Me alegro en el alma. Hágame usted el gusto de sen­

tarse.



Mar. ¡No, señor, no quiero sentarme!
Juan. Entonces quédese usted de pié. (se sienta á la mesa dci 

despacho. Leyendo.) «Cuatro demarzo: tomé un bañomuY 
frió.»

J I a r . ¡Caballero, mi mujer es una infaifie! (Se sienta junto  á 
Juanito .)

Juan. ¡Durilla es la palabra!
Ma r . (Furioso, levantándose.) ¡Eli! ¿La defiende ustcd? ¿Toma 

usted su partido?
J uan. (Levantándose.) ¿Yo?... no, scñor... ¿Quéme decia us­

ted? ¿Que su mujer es una infame? Corriente : no riña­
mos por eso. (Se sien ta.)

Ma r .  (So sienta.) Ausente en Barcelona hace un mes...
Juan. ¿Usted?
Mar. (Furioso.) ¡No señor! ¡Mi mujer! ¡No sea usted torpe!
Juan. Bien, bien, no se sulfure usted. (Ap.) ¡Este hombre es 

es un puerco-espin!
Mar. Me quedé solo en Madrid. (Gritando.) ¡Solo! ¿Entiende 

usted?
J uan . (G ritando.) Si, señor, si, entiendo.Mar. Esta mañana me dá el capricho de abrir su armario, y

detrás de una pila de sábanas tropiezan mis dedos con 
una cajila misteriosa... me apodero de ella, la abro, ¡y 
encuentro treinta y dos cartas de amor!...

Juan. ¡Malo!..,
Mar. Firmadas con el nombre de Inocencio... ¡un señor que 

la tutea! ¡que Ja llama mona!
J uan . (Hojeando los papeles del despacho y  distraído .) P u c d e  qUC ha­

ya leido usted mal...
Mar. (Exasperado, levantándose.) ¡Eso es! ¡Yo no sé leer!
J uan . (Levantándose.) ¡No quiero decir eso!
Mar. ¡Entonces, he mentido!
Juan. (im paciente.) Caballero...
Mar. ¡Es decir que soy un idiota, un bestia!... ¡Con que he 

leído mal! ¡Una letra que se me ha quedado impresa aqui! 
(Señala la cabeza.) Cüda letra COmO Una nuez... (Reparando 
en ol legajo que tiene Juanito .) ¡Ah! ¡DloS mÍo! ¡QUO veo!

Juan. ¿Qué?
Mar. (Arrancándole el legajo.) Permítame ustcd... ¡Justo! ¡la

misma!
Juan. ¿Eh?
Mar, ¡La letra de Inocencio!

—  15 —



Juan. ¡Inocencio! ¡Dice usted Inocencio! ¿Está usted seguro? 
War. ¡Vaya si lo estoy! ¿Le conoce usted?
JüA.N. ¡A y , amigo mío! Si usted supiese... Esas cartas... ne­

cesito esas cartas... servirán de prueba...
Mar. Dentro de una hora las tendrá usted.
Juan. ¡Una hora!... ¡Qué felicidad! ¡Qué placer!
Mar. (A p .) ¿Qué le ha dado?, , ,  * ,
Juan. No sabe usted el gusto que acal» de darme... (Estre­

chándole las roanos.) ¿Quiere usted comer conmigo?
Man. Gracias... ¡no tengo hambre! Lo que tengo es sed... 
Juan. ¿Quiere usted un vaso do vino? . , ,
Mar. i'no! ¡Tengo sed de venganza! ¡Adónde está ese hombre! 

¡Quiero aniquilarlo!
Juan. ¡Inocencio! ¡Se llama Inocencio! ¡Mi predecesor! Mírele 

usted. Ese es su retrato.
Mar. (Lasándose á ?i.) ¡Eso ospaiitajo!
Juan. (A p .) ¡Si pudiese romperlo!... (lo dá una reg la .) m  se 

incomode usted, con esto.
-Ma r . ¡En fin, ya d i contigo! (Amenazándole.) ¡Bribón, cobar­

de, seductor!
Juan ¡Mas alto! Allí está su mujer.
M\r ¡Hola’ ¡es casado!... ¡Pues bien, me alegro!... ¡Va ten­

go mi venganza!... ¡Quiero devolverle el mal que me ha
hecho! . . , ,

Juan. Si, no es mala idea... (De pronto.) ¡Ah! ¡no señor, no,
me opongo á ello! .

Mar ¡Tiene usted razón, lo mataré!
J uan . Eso es. (A p .) Que lo busque.
.Mar. ¡Venga papel, pluma, voy á escribirle, á provocarle!

(Se sienta á escribir.)ESCENA XI.
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D. MARCOS, JUANITO, OLIMPIA.

O limi*. (Entrando, á  sí misma, con te rn u ra .)  ¡Vengo (le Contemplar 
su bata!... que se iba apelillando... y le he echado pi­
mienta... (Estornuda.)

J u a n . Jesús Maria.
ÜI.IMP. (Volviendo en s í.)  ¡All! ¿Es US^d.
J uan Siento incomodar á usted, señora; pero ahí está un ca­

ballero que (lesea hablarla del virtuoso don Inocen-



cío . . .
Or.l.«P. (Vivamente.) ¡ü l l  aiilígO  d c  lili OSpOSO!
Juan. íntimo.
ÜLiMP. jPronto! ;que entre!
J uan. (Señalando á  D. Marcos, que se levanta.) La SeñorS de Rio-

seco... de don Inocencio Rioseco.
Oi.i.iip. (Saludando.) Caballero... ( a. juan ito .) Váyase usted.
Juan. ¿Eh?
Ouíip. ¡Que se vaya usted!
Juan. Ya. (Ap.) Se me íigura que de esta vez lo descuelga.

(Váse por el fondo )ESCENA XII.
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D. MARCOS, OLIMPIA, después JUANITO, oculto.

Olimp. Hable usted, caballero... Usted ha conocido á ese hom­
bro de bien... ¿era su amigo?...

Mar. |É1!... ¡Señora, su marido de usted es un bribón! 
Oli.mp. ¡Inocencio!...
Mar. ¡La está engañando! ¡Tiene queridas!
Olimp. ¡Nunca! ¡Usted le calumnia!
Mar. ¡Tengo treinta y dos carUs escritas de su puño y le­

tra!... ¡dirigidas á mi mujer!...
Olimp. ¡Adóiide están!
Ma r . ¡En mi casa! ¡Voy á buscarlas!
Olimp, (a sí misma.) ¡Es imposible!
Mar. Le digo á usted que si... que la tutea, que la Mama 

mona!
Olimp. (con explosión.) ¡Como á mí! ¡El mismo nombre me daba! 

(Desmayándose.) ¡Ali! ¡No sé ¡0 quo sienlo!... Esc golpe...
(Cae en un sillón.)

Mar. ¡Calla! ¡se pone mala!... ¡Señora!... ¡y qué guapa es!... 
Vuelvo á mi idea... ¿si yo me vengase?...

J ua n . (Entreabriendo la  puerta y asomando la caboaa.) No oigü 
nada.

Mar. ¡a fé mía! ¡Voy á vengarme! (Coge una mano de Olimpia y
la dá muchos besos.)

J uan . (vicodolo ai principiomuy alegre, aparto.) ¡Bravo! ¡BraVO!...
(De pronto.) ¡Ati! ¡Canario! ¿Qué es lo que hace? (co rden  • 
do á él.) ¡Caballero! ¡Caballero! Le prohíbo á usted... 

Ma r . ¡Melase usted cu lo que le importe! (Quiere coger o tra  vez



J ü a n .

Ma r .

Ol im p .

C a r .
O m m p .
C a r .
OUMP.

—  i s ­

la  mano á  Olimpio.)
(Cogiéndole del pescuezo -y empujándole liácia fuera.) ¡ l UeS m e
gusta! ¡Salga usted de esta casa!
Si, señor, pero será para volver, y pronto, (váse impelido
por Juanito .— El ruido de la  puerla al cerrarse despierta á 

Olimpia.) ESCENA XUr.
OLIMPIA, después CARLOTA.

(Levantándose de pronto.) (Galopio! ¡Y yo que Veneraba su 
memoria! ¡Yo que me condenaba á la desesperación y a 
las lágrimas!... ¡Canalla! (Toca la  campanilla.) 
(Apareciendo.) ¿SCDOPa?
(Señalando el re tra to .) ¡DeSCUClga CSO!
¡.\hl
¡Oh! ¡los hombres! ¡los hombres! (Oe pronto, y  alegre­
m ente.) ¡Bah! ¡me voy á quitar el luto, (váse por la  iz­

quierda.) ESCENA XIV.
CARLOTA, después JUANITO.

C a r . (S ola.) ¡Vaya una revolución! Descolgar al primero .. 
Cuando yo decía que no se quedaría mucho tiempo 
aqui... Esto debe ser cosa del otro, que le habrá pro­
bado á  la señora que vale masque un m a r id o  pintado!... 
(Subiendo en una silla .) Vamos á  descolgar al señor.

J uan . (E ntrando.) Al fin le puse á la puerta, (vierto á-Cárioia ) 
Carlota, ¿qué liaces ahí?

Car. Ya lo vé usted... descolgando á su antecesor.
J uan .  ¡Cómo! ¡te atreves!...
Car. La señora lo ha mandado.
J uan. ¡La señora!... Poco á poco. (La hace bajar de la silla, y  se 

sube en su lu g a r .)  Eso me loca á mí. No me prives de ese 
placer.

C a r . Es justo. . « . a
Juan. (Procurando descolgar el coadro .) ¡DemOllio! ¡QUC agarrado 

está! ¿Si se habrá clavado?
C a r . Capaz era de ello.



Juan.

Car.
Juan.

Car.
Juan.

Tnn.

J u a n .
Tor.

•Juan .

Car.
Tor.

Ju.^N.

Tor.
J ua n .

¡Ah! ¡Ya salió! (Bajando, y muy aicgri'c.) ¡Sc tomó la plaza 
por asalto, y al fin sucumbió el enemigo! (se pasea con
el retrato debajo del brazo, imitando el sonido do la  trom peta.)
Trá ta la ra rá! tró ta ra rá la tá... (Pone d  retrato en u  
mesa del despacho.)
¿Señor, se ha vuelto usted loco?
¡Si, Carlota, porque en esta victoria entreveo todo un 
horizonte de amor!... ¡Deja que te abrace!
Pero... ¡señor!
¡No hagas caso !.,. (Quiere abrazaría.)ESCENA XV.

Los mismos, TORIDIO con un periódico en lá mano.

(Viendo á Juanito abrazar á Carlota.) ¡Demoniu! ¡Qué OS
loquemiru!
¡Ah! ¿eres tú? Ven acá.
Perdone usted, señor, tenju que llevarle el perlódicu á 
lili amo.—No hemos queridu despedir la suscricion.
El que te vd d despedir á tí aiiora mismo .soy yo, 
¡gandul!  ̂  ̂ ’
¡Bueno!
(wantándoso y con orgullo.) ¡El scnor ulvida que va estoy 
al servicio de don Inucenciu!
Aquino h a y  Inocencio que valga. (Á Carlota dándole el 
cuardro.) Carlota, llévale eso á la  boliardilht.
¡bu retrato á la boliardilla! ¡Profanación!
Si, y tú recoge tus trastos, ¡y vete con viento fresco!
(Váse Carlota por el fondo, y Toribio por la dorecha.)ESCENA XVÍ.
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JÜAN.

Olimp.

Juan.

ju a n it o , OLIMPIA.

Pues señor, lo que es esta vez^ se me figura que he 
conquistado su plaza.
(Sale vestida con un traje color do rosa, y  procurando contener la 
risa .) No sé lo que tengo, pero hace un cuarto de hora 
que no puedo tener la risa.—Vamos, estos son los 
nervios.
¡Hola! ¿Ha variado usted de traje?



O ltm p. Si... (Riendo.) ¡Já, já, já! Sentémonos.
JoA^. Con mucho gusto, señora-
OuMP. No me llame usted señora. Llámeme usted Olimpia.
Juan. ¡Ah!
OuMP. Si, Olimpia... (R ie.) 6  mas bien, su esposa... porque en 

fin, nosotros nos hemos casado, (se sienta.)
J u a n . C reo  q u e  si... (Se sienta un poco lejos.)
Ommp. Mas cerca... nos hemos casado... ¡y apenas nos cono­

cemos!
Juan. Lo cierto es, señora, que nos conocemos... muy su­

perficialmente..,
Oi.iMP. (Después de una pausa .) ¿Juanito, cs ustcd sentimental?...
Juan. ¿Si soy sentimental?... Pues si ese es mi sueño dorado...

el sueño de toda mi vida... si yo pasarla mi existencia 
paseándome continuamente alrededor de un lago azul... 
con mi mujer... y mis hijos... ¡si los tengo!... que no 
lo veo fácil.

Oi-iMP. ¿De veras?... ¡Oh! tú no me engañarás, ¿es verdad?
Juan. ¡Yo te jo juro! (Ap.) Parece que ya nos tuteamos.
O m m p . Te advierto q u e  soy una mujer singular...
Juan. ¿Si? pues me alegro, porque lo que á mí me apuraba 

era el plural!
Ommp. ¡Cuando amo... es con pasión... con furor!
Juan. ¿Si, eh? Pues yo lo mismo... ¡seamos furiosos! ¡Eso, 

furiosos!
Ommp. Ahora que me acuerdo, Juanito, Iiace una hora que es­

tamos hablando... y todavía no me has abrazado... ¡á 
mí! ¡á tu mujer!

J u a n . ¡Calía, es verdad! (La abraza.)
Oi.iMP. ¡Otra vezi
Juan. Vaya otra... y otras. (Después de abrazarla m uchas veces.) 

¡Ajajá! (Vuelve á sentarse alejando un poco la silla .)
O m m p . .Me darás tu retrato... quiero verte pensativo.
J u a n . Si, al pastel.
O m m p . Justo, y yo te colgaréallr.. (Señalando elsUío donde estaba 

el re tra to .)
Juan. Cabal. (Ap.) Parece que ese es el clavo de los mandos.
Ommp. No rae dices nada... abrázame.
J u a n . (Levantándose. A p .) ¡Y dále!~Allá voy. (La abraza. Se 

vuelve á sentar, alejando un  poco la  silla .)
Ommp. ¿>le amarás siempre, no es cierto?
Juan. Siempre.
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Ol.lMP.
Jüan.

OUMP.
Jüan.
O l im p .
Jüan.
Otntp.
Jüan.
O l im p .
Jüan.
Ol.lMP.
Jüan.

Olimp.
Juan.

Olimp.

Juan.
Olimp.
J uan .

¡Yo quiero consagrarme á tu dicha!... ¡Abrázame!
(A p .) ¡Otra vez! ¡Esta mujer no me deja respirar! (u  
abraza muchas veces.) Ya tienes Una bueiia provisión.
(A leja su silla, y  vuelvo á  sentarse.)
Ahora, háblame... ¡dime que me amas!
¡Vaya! ¡ya io creo!
¡Pero no rae lo has dicho!
Si, mujer.
¡Quiero que me lo digas!
¡Pues bien, ya te lo digo! .
¡No, no me lo dices!
¡Si, hija mia, yo te amo!
¡Entonces abrázame!
(Ap.) ¡Canario! ¡Quó mujer es esta! (La abraza. Ap.) Pues 
señor, dígole á usted que si esto dura mucho, ya me
ha Cuido que hacer. (Lleva la silla al otro extremo de la es­
cena.)
(Levantándose.) ¿Me dcjas? ¿Adónde vas?
A ponerme una levita. Tengo que ir á un recado. (Ap.) 
Con eso descansaré.

¿Volverás pronto? Aqui to espero... quiero que me 
abraces antes de salir.
Si, mujer,
Y cuando vuelvas.
¡Justo! y en la escalera... y en la puerta de la calle... 
(Ap ) ¿Pero señor, qué mujer es esta? ( a Uo.) Adiós, h i­
ja mia. (v á se .)

ESCENA XVII.
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OLIMPIA, después TORtBIO.

Ol.lMP. ¿Qué tendrá? Se me figura algo tímido... ¡Bah! ya lo 
haré yo á mis mañas.

Ton. (Entrando con un  paquete de ropa en un pañuelo.) Scñora,
vengu á despedirme de su merced... puesto que se ha 
descoljadu á mi amii...

Ol.lMP. Tu amo era un bribón.
Toa. ¡El señor don Inucenciu un bribón! ¡Jesús me valga! . 
Olimp. Si, y tú su confidente... su compinche tal vez... ¡véte 

de mi casa!
Ton. ¡Gracias! Valu he hecho... Perú antes de irme... deba



prevenir á la señora...
¿Qué? ¿de qué quieres prevenirme?

Tor. Que la señora desconfíe de su segundo conjunta...
Oi.iMP. ¿Desconfiar? ¿Qué quieres decir?
Tor. Hela sorprendidu ha poco abrazando á Carlota.
Oi.iMP. ¡Él! ¡á mi criada! ¡Es imposible! ¡Yéte de aquí, bribón!
Tur. (Con mucha calma.) Helu vistu... COD estos mesmus ojos

que Dios me ha dado.
O uM P. ¡El primer dia de su casamiento! ¡Ah! ¡por eso no me 

abrazaba! ¡l»or eso lo encontré frío! (Trágicamente y de­

clamando-)
¡Un volcan siento en el pecho 
que me abrasa el corazón!

(De pronto y variando de tono.) NO te VayaS, VUClvO á lo­
m arle.

Tor. (Dejando el paquete en una silla .) ¡Mándeme SU merced! 
O l u ip . Desde ahora quedas a! servicio de mi marido.
Tor. ¡Señora'. .
O l im p . Me darás cuenta de sus palabras, de sus acciones, de 

SUS gestos, en fin, de todo... es una plaza de confianza. 
Tor. ¡Mas me gustábala otra! (Aparece Juan.)
O lim p . Ahi está. (.\ Toribio.) Déjanos, (váse  Toriblo.)ESCENA XVIII.
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OLIMPIA, JUANITO, después TORIBIO.

Juan. ¡Hola! ¿estás ahí? ¿Me esperabas?
Olimp. ¡Si!
J u a n . (Yendo á abrazarla.) ¡Hija mia!...
Olimp. (Deteniéndole el brazo.) ¡No!
J ua n . ¿Eh?
Olimp. ¿Adónde vá usted?
J u a n . A casa de mi sastre.
Olimp. ¡Ese es un pretexto! ¡Usted no saldrá!
J u a n . Pero mujer, si necesito un pantalón...
O l im p . (Quitándole el sombrei-o, y  tirándole al suelo.) ¡Le digO á

usted que no saldrá!
J u a n . ¡Hija mia, ten cuidado, que es el número uno! (A p.) 

¡Calla! ¿qué tendrá?
Olimp. Si necesita usted al sastre, escríbale usted.
Juan. Es que... también quería tomar un baño.



OuM P. ¿Hola? ¿quiere usted im baño?—Muy bien. (Llama á la
derecha.)

TOR. (Apareciendo.) Scñora...
O l ij ip . Avisa que traigan un baño, (váso Toribio: á  Juan .) Lo to­

mará usted aqui.
Juan. Es que... de camino había pensado irá  casa de mi bar­

bero...
Olim p . ¿ E l barliero?—M uy bien. (Vuelve á llam ar.)
T o r . (Apareciendo.) S e ñ o r a . ..
Olimp. Avisa a! barbero, (váse Toribio.)
J ua n . Señora, para lo que falta, áteme usted con una cadena.
Ou.MP. ¿Si, eh? [Pues sepa usted que no le dejaré un momen­

to libre, que le vigilaré... que le espiaré!
Juan. Pero mujer...
O lim p . ¡Calle usted la boca! Hespómlame usted, ¿desde que 

nos hemos casado me ha sido usted fiel?
Juan. ¡Qué tontuna! Hace cincuenta y cinco minutos que es­

tarnos casados... (Ap.) ¡Ahora tiene celos!
Olimp. Júrelo usted.
Juan. (Lavanlando la m ano.) ¡Lo jurO!...
O lim p. (E stallando.) ¡Eso cs una infamia! ¡Una villania!
Juan. Pero señor, ¿qué es lo que tiene?
O li.m p, ¡No me admira!—¡Inocencio también me abrazaba!

¡Inocencio me lo juraba también!... ¡y me daba los 
nombres mas tiernos... los mas insensatos... me llama­
ba mona!

Juan. ¡Era un hipócrita!
Olimp. ¡Yó no creía que un marido pudiese engañar á su mu­

jer!... ¡yo era sencilla y cándida!... ¡no comprendía los 
celos! (Variando de tono.) Ustcd me ha abierto losojos.

J uan. (A p .) ¡Canario! ¿Qué habré yo hecho?
Olim p . ¡Ahora ya no creo en nada, ni en él, ni en usted, ni en 

nadie!
J uan. (A p .)  ¡Cuando digo que esta mujer me vá á volver loco!
Oluip. ¡Asi, empezando desde hoy, no le pierdo á usted de

vista! le vigilaré... le seguiré... le... ¿Cuánto dinero
. tiene usted?

Juan. (Sacando nu napoleón.) Hija mía, Gste napoleoii es todo 
mi caudal... (So lo dá.)

O l im p , (Tom ándole.) Venga.—Ahí tiene usted una peseta. (So la 
dá.) Todos los domingos le daré otro tanto.

Juan. (incomodándose.) ¿Pero señora... usted cree que soy al-
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fiun chico?... ,
Olimp. ¡En cuanto á la llave del dinero, la tengo, y me quedo 

con ella!
Juan. Permítame usted... (Dá un paso hácia eiia.)
O l IMP. (Amenazándole.) ¡NO m e  tO(|Ue U Stcd!
Juan. (ap ) ^  P®Sa todavia?ESCENA XIX.

LOS MISMOS, CARLOTA.

Car. Ahí está una señora que pregunta por usted { k  Joan .) 
Olimp. (Muy celosa^ ¿Una señora? ¿Quién es esa seiiora. ¡Va­

mos, hable usted!
Juan. ¿Cómo quieres que yo sepa?
O l im p . ¿Duda usted?
Juan. ¡Yo! Voy á verla.
O l im p . ¡Quieto ahi! ¡Yo recibiré á esa señora.
J ua n . V é , mujer,.vé... nada temo. , . ,
Olimp. (Que ha subido. A p .) Se van a ..quedar junios... (A lto ,) 

¡Carlota!
Car. Señora...
O l im p . ¡vé delante! ( t a  hnce pasar delante y vanse.)ESCENA X X.
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JUAN1T0, después CARLOTA.

Juan. ¡Pues señor, esto no es vivir!... ¡Si me descuido me vá 
á dar azotes!... Se me figura que he liecho mal en des 
colear á mi antecesor... Eso no es mujer... es una lie: 
ra. . es una caldera de vapor... Don Inocencio era su 
válvula de seguridad, y yo la he roto... Decididamente 
he hecho mal en descolgarlo... _

C a r . (Entrando ■vivamenle.) Scfior... Señor...

im cV no’sabe?... ¡qní as«na!... ¡on el gabinete!
J uan. ¿Poro qué ha pasado?... esa seiiora...
Car. ¡Era doña Luisa!...
Juan. ¡Doña Luisa! ¡Mi mejor cliente!
Car. ¡La señora la ha puesto como un trapo!
Juan. ¡Misericordia! Voy corriendo...



25ESCENA X \í.
Or.tMp.

J u a n .
OUMP.
J ua n .

O m m p .

J u a n .
O l im p .
.lUAN.
O m m p .

J uan .

OUMP.

J ua n .

OUMP.

I.OS MISMOS, OLIMPÍA.

(Apareciendo. A p.) ¡Otra VCX, juillO S! (aIIo í  Jrtan )  ¿Quú
le decia usted á esta?
¿Yo? nada...

(Á Carlota.) ¡Vete! (Váse Olimpia.^
Ahora vá usted ¡í explicarme su conducta ron esa se­
ñora...
¿Esa señora, ch? r.a he cogido del lirnzo, y la he pues­
to a la  puerta.
¡Bieíi hecho!
De hoy en adelante yo recibiré ¡i todas sus clientes. 
;Ah! ¡usted llama á eso recibir las clientes!
Si yo hubiera hecho lo mismo con mi difunto, no me 
pasaria lo que me pasa.
(A p .)  Y dale con el difunto. Ya veo que es preciso vol­
ver á  colgar á  ese animal. (A lto.) Sosiégale, hija mia, 
yo lie calumniado al bueno, al sensible, al estimable, al 
íionrado don Inocencio.
No es posible... ¡Aliora mismo van á traerme treinta y 
dos cartas que prueban su infidelidad!
¡Y til lo has creidü! ¡Y no hasadivitiado que es un por­
tero á quien he prometido tres pesetas para que des­
empeñe ese innoble papel!
¡De veras! ESCENA XXII.

I.OS MISMOS, D. MARCOS.

¡\!a r . (F.nirando.) ¡Aqui Gstoy ya!
J uan . (A p .) ¡Malo!
Ommp. (A p .) ¡E l portero!
Ma r . (Sacando del bolsillo un paquete de cartas.) ¡Allí licnc USled

las cartas!
J u a n . (A p.) ¡Adiós mi dinero! ( a u o .) Está liien, la señora lo 

sabe todo.
O l im p . Si. (Á Ju an .) Dálo Ins tres pesetas, y que se vuelva á 

su portería,
P*
O



Mar.
JUAM.

Mah.

Oujir.
Mar.

Juan.
-O lim i’

J u a n .
O l im p .
JU-AN.
Mar.
O lim i’.
J uan .
Mar.
O l im p .

Mar.
O l im p .

T odos .
Mar.

Juan.

O limp

Juan.

¡Qué porteria!
(Dándole u n a .) Tomc usted, allí lictio uslcd una, no ten­
go mas.
¡Señor mio, no necesito su dinero... soy mas rico quc 
usted... tengo tres casas!...
¡Tres casas!
¡Si usted no quiero encargarse do mi pleito, buscaré 
otro!
Eso es, busque usted otro.
Un momento. (QuUándole las carias á D. Marcos.) ¡DemC 
usted osas cartas!
¡Me perdí!
¡Ah! ¡Dios mio!

i ¿Q«é?
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¡Estas palabras... estas frases... las reconozco!

[¿Qué?
Estas cartas... son las que mi marido me escribió, y 
que yo conlié á una amiga mia... á Hortensia...
¡,vli mujer!
¡Yo soy tan nerviosa, que se me liabia prohibido leer­
las... (Besando las cartas.) mi difunto era inoceiitc! ¡era 
inocente!
¡Inocente!
¡Diablo! y yo que liabia escrito á mi mujer... Corro á 
reparar mi falta... ('iaballero... señora... (v á se  corriendo.) 
(A p .) Pues señor, esta es mas negra, ( au o .) En cuanto 
al retrato... tranquilízale... volveremos á ponerle en su 
sitio.
¿De veras?
¿Cómo no? A ver... (Llamando.) ¡El retrato! ¡el retrato! 
( a  Olimpia.) ¡Le volveremos é colgar, y para siempre!KSCENA XXIII.

DICHOS, TORIBIO.

T qR. (Entrando ron el retrato  y  muy conlonto.) ¡A(|UÍ CSlu!
J uan. ¡Qué üsonomia tan noble! ¡Qué virtud respiran todas 

sus facciones!
Ton. ¡Y le acusaban! (Juaniio lo dá un pnulapiá )
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O l ij ip .

J uan .

OüMP.

J uan.

O 1. 1.MP.
J ua n .
O 1 . 1 .1 1P.
Ton.
OUMP.
J ua n .
Tor.
Juan.

Ol.lMP.
J uan .

T u r .

¡Vamos, voy á volver á leer .sus cartas! (a Juan ) ¡Bue­
nas noches!
¿Cómo buenas noches? ¡Permítame usted que la acom­
pañe!
¡Imposible!... Lo siento... ya sabe usted que he hecho 
un juramento...
(Ap ) Pues señor, vuelta á empezar, (auo.) No hablare­
mos absolutamente de'otra cosa que de don Inocencio. 
¿Lo jura usted?
¡Lo juro!
Vamos.
Señora, ¿preparu el vaso de ajua azucarada?...
¡Si, comu siempre!
¡Solamente, que yo me lo beberé!
Si yo no lu bebo antes.
(Dirigióndose al público )

Mientras de mi dulce esposa 
consigo con diplomacia 
que amante, fiel, cariñosa 
haga mi vida dichosa, 
otórgame tú una gracia.
¿Cuál?

¿No lias adivinado?
Si la comedia ha agradado, 
si al público ha distraído, 
para tí un aplanso pido...

(Ailelanlándosc al proscenio.)
Y olm á mí, que !u he janado.

PIN DK LA COMKDIA.



Habiendo éMminado esta comedia, no hallo inconve­
niente en que su representación se autorice. 

ñJadrid 27 de noviembre de 1858.

P.l Censor de Teatros,

• Antonio F etirer del Uío.
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Al caho rtc losaijosmn... 
Amor de anlcsala.
Aiielarclo I  Kloiaa- 
AUonarsc a Ja orilla. 
AliiTon.
Afectos de odio T amor.
Arcanos del alma.
Amar despucs de la muerte. 
Al mejor cHiador...
Ac(ia<Tue niiicvcn las cosas. 
Amor es snefto.
A caza de cuervos.
A caza de'.liercncina.
Amor, poder 7 pelucas. 
Amar por sctias.
Al pié de in letra.Antiguos y modernos.
Aquí esta un moso 0 verdé. 
¡Auogarsc fl la orilla.!

nonilo viaje.
Boadirea, drama heroico 
Batalla de reinas.
Berta la llameiica.
Bienes mal adquiridos 
Baltasar.

C'Jíilzares y «nevara.
Ojsas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Con raion v sin razón.
Como se rompen pnlaiiras. 
Conspirar con liiiena suerte. 
Cliismes, parientes v imiipos. 
Con el dinido A cucJiillads». 
Custuiulircs polilicus, 
Conirastes.
Catiima.
«arlos IX y los lliigonoles. 
Culpa y castigo.
Córte y cortijo.
Caza mayor.
Curnioll.

l>os sobrinos contra un tío.
De nmlaw's es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
I). Primo .segundo y Quinto.
Don Sancho el Bravo, 
lion Bernardo de Cabrera.
Dos artistas. ,niego Corrientes, segunda parte
Diana de .san Bonian.

D, Tomás.

K1 amor y la moda, 
ilisiá local
Kn niangas do camisa. 
Kl quo lio cae... resbala. 
Kl Mho perdido.
Kl Hipócrila.
Kl Cura de aldea.
Ki querer y el rascar,... 
HI hombre negro.

El fin de la nove.Ia.
El lliánlropn.
El hijo de tros padres.
Esperanza.
Kl anillo del Bev.
Hl caballero leiulal.
¡Es un áimel'
Espinas de una flor.
El S de agosto.. _
Kl oBcondido y la tapada.- 
Kl Uccnc.odci Vidriera.
¡Kn cn.sisll!
Kl .lustieia de Aragón.
Kl Caballero del milagro.
El iMonarcB y el Judio.
El neo  V el pobre, 
lilbpso 'dejudas.
Echarse en brazos de Dios.
El alma del bey «arma 
Kl alan de tenor novio.
Kl Juicio público.
El sitio de Sebastopol.
Kl lodo por el lodo.
El gitano, ó el lujo de las Mpu- 

iarras.
El que las da tes loma.
El camino de prcMdio.
El honor v el dinero. |
El hijo pròdigo. I
Kl payaso. . . .  i
E:1 amor v el inlerás. |
Esto cuarto se alquila.
El l'alnnrca del Tnnn.
Kl rev del mundo.
Esposa V márlir.
El pan de cada día.
El mestizo.
Kl diablo de Ambares 
Kl clcií̂ *Kl ultimo vals de Weber.
Kl traspaso.
|.:seciiüs nocturnas 
Kl laberinto 
VI gitano aventurero.
Kl solieron.
Kl vértigo de Besa.
Kcliar por el «'»JO',,
Kl rcUi do San l’iarido.
El clavo délos maridos.

Euror Darlainenlann. 
Vallas juveniles.
Eior de un día.
Klor inarcliita. 
Eunesta casu.'lidad.

Grazalcmn. , ,
Gaspar, Melchor y Ballasar. 6 el 

nhijadode todo ol niundo. 
Glorias de Eispoita, o cuiiquls,a 

de Korea.
Glorias mundanas.

tUsloria china.
Hacer cuenta sin la huCspeda. 
Herencia de lagrimas.

Honrado y eriminal á un tiempo^

insllnios de Alarcon.
Imlietosveliemenlcs
Isabel de Bcdlcie.

Jíiime el Barbudo. 
Jiinii sin Tierra. 
Juan sin 1‘enn. 
.lorge el artesano. 
Juan Diente. 
Julieta y Clumco.

Kos Amantes de Chincho 
1,0 mejor de los dados... 
i.os dos sargenlos espartóles fi­

la Ulula vivandera.
I.os dos inseparables.
I.a pesadilla de un casero.
I.a hi.ia del rey Rene.
I.os cxli-emos.
Kos dedos huespedes.
1.US óxtasis
1.8 nosdala de una carta.
I.Inoven hijos.
La mosquita muerta.
La lildro.mhta. 
lA ehnza del almadrenn.
Los pairiolas.
Los Amantes de Teruel.
La *.-i(lBd en el Ks|m-j».
La Biimla de lu Condesa.
La Ksposa de Sancho ol Bnivo. 
La boda de Quevedo 
La Creación v el Diluvio.
I.D lilnria deí arle.
1.a GUnnllU de .Madrid.
La Jl.idre do -San EVi-nriinlo.
Las Elores de Don Juan.
Las Apiirioncins.
Las Guerras civiles.
Lecciones de Amor.
Las dos Reinas.
La llbcriad de Viorcncía.U Archlduquesiia.
Iais 1‘roliibiciunes.
La escuela de los amigos.
La escuela de los pcrdido.s.
La bondad sin 1a experiencia.
I.a escala del puder 
Las cuatro esiacione.s.
La vida de .Iiiaii s«:di<lo 
l.ns querellas del lie» Sabio 
Iji Oración de la Umlc.
I.a llave de oro 
l.n providencia.
I.os tres Banqueros.
Las hiicríaiias de la (Uii'idad.
|gi cruz en lu sepultura, 
lai ninfa Ins.
I.a dicna en el bien ajeno.
Los tres amores, 
ijiim ijer del imeblo.



Las bodas do Camacho.
I.a Cruz del misterio.
I a pluma ;  la espada.
La Vaquera de. la Kinojosa.
1.a flor del vaile.
Los pobres de Madrid. 
LibPrIinajfl t pasión.
Libertad en la cadena.
La planta cmUica.
La paloma y los halcones.
Las mujeres.
La Rraülnd y ct amor. 
iMeRó en martes!!
La pratitud du un bandido, ter­

cera parte de Diego Corrientes. 
La batalla de Covadonga.
La e.strella (Ida esperanza.
Los lazos de la lamilla.
La mariposa.
Los quid pro quns.
La cuenta del zapatero.

Mi manift.
Mal de OJO 
Mariana iJtbarh'i.
Miichu roído y pocas oneces. 
Marlin /urbano.
Mocedades.
Marta » María.
Mentiras dulces.

Negro y maneo.
Ninguno scenticnde.ó un boni- 
bro tímido.

Noolczu coiiiro nobiczn 
No es oro todo In qiip reluce. 
Nuevo metodo de buscar marido.

niirapia
Ocho mil doscientas mujeres por 

dos ciiai'lus.

Paco y Manuela.
Pescar á rio revuelto.
Por ella y por él.
Por una bijul...
Propósito de enmienda.
Para heridas las de tum or, ó 

desagravio del Cid.
Por III puerto deljardin. 
Poderoso caballero es I». Diñen 
J‘or la boca muere el pez.
Paco y Manuela-

(Juien raoclio abarca. 
[Qué suerte la miai 
Quién viv il 
¿Quién es el autor?

lilval y amigo.

Su iinégen.
Simllla similihns cnrnntnr, ó un 

clavo saca otro cla^’o.
San Isidro U'atron de !Hadrid.]\
Sueños de amor y ambiciüu '•
Sin prueba plena. !
Se salvó el lionor. I

Tales padres, falos hlins 
Traidor, liiennleso y inni tlr. 
traba jar por cucnlu ajen». 
Todos unos.
Tres damas para un gaiim.

L'n amor d la moda.

Una conjuración {cmcnlna. 
Un dómine como hay poros. 
Un pollito en calzas prietas 
Un iHiespeil dcl otro mnndu 
Una venganza leal 
Una coincidenciaalfabClica. 
Una noche en blanco.
Un par de guantes.
Una rafagii.
Uno do tantos.
Una noche en Trilueque.
Un marido en suerte.
Una lección reservada.
Una herencia completa, 
l'n  hombre lino.
Una poetisa v su marido.
Uii día de piniolia.
Una renta vitalicia.
Una llaro y un sombrero. 
Tina mentira mócenle 
Una mujer misteriosa.
Úna lección de córte.
Una taita.
Uu paje y nn caballero.
LiiH broma de Quevedo.
Un SI y un no.
Una Virgen de Murillo.
Una aventura de Tirso.
Úna lágrima y un beso.
Úna lección ue mundo.
Una mujer de bistorin.
Un señor de bored y cuchillo. 
Una ciiuivocacion.
Ún retrato á ijucma ropa.

Ver y no ver. 
Verdades amargas

/.amarrllla, ó tos band Idos de la 
derrania da Ronda.

Z A R Z U E L A S .

Angélica Y Medoro.
Armas de buena ley.
Aidé.
Azon VizconU.
buenas noches, vecino.
Beltran el avciUurcro.
Clavevina la Gilana,
Cupido,T Marte.
Citas. enredos y bromas, o el 

earnnval de Uailrld.
Cosas (le. I), .luán.
Cuando ahorcaron á  Qnevedo.

Don Crlsanto, 6 el A,lcaldc p ro -; 
veedor. I

I). Sisenando.
lit doctrino. '
Kl ensayo de una ópera. i
KUirnmcte. '
Kt calesero y la maja.
El Vizeonde. i
El perro del hortelano.
El secuestro do un dilunto.
Kl lancero.
Ill delirio (drama Imco).

Rl dominó azul.
Kl mundo á escape.
El novio pasado por agua,
Kl diablo en el poder.
Kl esclavo.
K! relámpago.
Kl Vizrunilc de Letorleres.
Kl capitán español.
Parinclll.
Guerra á muerte.
Giralda.
Juan Lanas.
La litera del Oidor.
La noche daánliuas.
Lii familia nerviosa, 6 el suegro

UlUllillUS,
Las bodas de Juanita. (La m úsi­

ca.)
Los dos Klaniantos.
La vergonzosa en palacio 
La Uaina del Rey.
La Colegiala.
La es|>ada de bernardo.
La cacería real.

I.a hiiérrano.
I.a Jardinera.
La hija de la Providencia.
La Roca iiegrii.
Los jardines delRucu He.tiro. 
Loco de amor y en la córte. 
Los diamantes de la Corona. 
La pciisioniata.
Hateo y Matea.
Mentir á tiempo.
Marina.
Nadie toque á la Reina.
Pedro y Catalina;
Por conquista.

Simón y Judas.

Tros madres para una bija. 
Tres liara una

Uu sobrino.
Un dia de reinado.
Un pleito.
Üu cocinero.

Lfl Dirección de El Teatro se llalla eslablecida en Madrid, calle del Pez, núm. 40, 
ruarlo segundo de la izquierda.


